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RESUMEN

La armonización de los marcos regulatorios de los países del MERCOSUR constituye uno de los principales factores para que el incipiente intercambio de energía eléctrica verificado en la región se intensifique.  La dinámica de cambios en la regulación que se está verificando en los países analizados,  fue factor fundamental para tipificar estas regulaciones y simular, finalmente, la integración entre los diferentes modelos.
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1. 0 - HISTÓRICO

Debido a la alta complementariedad hidroeléctrica así como también la complementariedad hidro-térmica, las diferencias por diversidad horaria de las cargas existente en la región del MERCOSUR, las interconexiones eléctricas dan lugar a un importante incremento de la eficiencia de la producción sectorial.  Además, se obtiene un importante ahorro en las potencias requeridas para asegurar el suministro de la demanda ante situaciones de gran sequía, de máximo requerimiento y de emergencia.

El grado de integración energética en la región no se podría analizar independiente al mercado del gas.  Sin embargo, en este trabajo será abordado solamente la regulación de los países, propiamente dicha.

La integración regional se está dando en la región del Mercosur a pesar de la existencia de barreras regulatorias e institucionales en cada país.  El mercado nacional se organiza como si la exportación fuese una demanda en la frontera y la importación una generación, ambas pertenecientes a su propio mercado.  De esta forma, se mantiene la organización y la eficiencia del mercado con un esquema asociado a la característica nacional, desconociendo su característica regional o limitando el intercambio de productos y servicios, elementos clave para maximizar la eficiencia, tales como los requerimientos de corto plazo, servicios complementarios, etc.  Eso constituye un primer nivel de integración, suficiente para ese tipo de regulación.

En términos regulatorios, objeto de nuestro análisis, existen asimetrías de los marcos regulatorios así como diferentes estadios de evolución en la región.

2.0 – LOS MODELOS REGULATORIOS

El poco avance logrado en el intercambio internacional de electricidad al compararlo con el intercambio de otros bienes, se debe a que durante muchos años la electricidad se consideró como un bien no comercializable, debido a la imposibilidad conceptual de separar la actividad de producción de electricidad, de la actividad de transporte de dicho bien.  Se introdujeron los elementos de competencia en la industria eléctrica, cuando se pudo separar el transporte del bien transportado, es decir, la energía eléctrica como producto se pudo separar comercialmente de la transmisión como servicio.

Las propuestas de modelos abordadas en este trabajo están contenidas en el libro “Competition and Choice in Electricity” de Sally Hunt y Graham Shuttleworth.  Según el grado de monopolio, competencia y opción de mercado, ellos proponen solo cuatro formas fundamentales de estructurar a la industria, pudiendo existir variaciones entre ellas.  Estos modelos son abstracciones que en forma general, representan sistemas reales.  Es importante resaltar que no se analizarán los Acuerdos Comerciales que podrían celebrarse entre los modelos.

2.1 – Modelo I – Monopolio Absoluto


FIGURA 1 – Modelo 1
Este modelo es el monopolio que alcanza a todos los niveles, se caracteriza por ser un sistema verticalmente integrado, donde no hay opción de escoger al suministrador. Una única empresa es propietaria y opera todas las plantas de generación, todas las líneas de transmisión y redes de distribución y es responsable al mismo tiempo por la venta al detalle de la misma.

2.2 –
Modelo II – Agencia Mayorista de Compraventa


FIGURA 2 – Modelo II

Este modelo admite la participación de generadores independientes que se crearon ya sea por privatizaciones de emprendimientos de empresas públicas ya existentes o como nuevos productores que ingresan al mercado cuando se tornan necesarias nuevas ofertas.  Los Productores de Potencia Independientes, conocidos como IPP´s, compiten en la construcción y la operación de la planta y los riesgos de los mismos.

En el Modelo II el contrato que los generadores generalmente poseen con la agencia mayorista es conocida como el Acuerdo de Compra de Potencia o “Power Purchase Agreeement” (PPA) y normalmente prevén un pago por disponibilidad de cada kilowatt de generación, para cubrir los costos fijos y un pago por la energía suministrada para cubrir los costos variables de generación para despachar la planta.  El despacho económico requiere que el pago de la energía sea esbozado para igualar, tan fielmente como fuera posible, al costo marginal de la planta en funcionamiento.

Se puede calcular el precio spot mayorista de este sistema para incentivar el gerenciamiento de la carga y la disponibilidad de la planta.

El Modelo II asegura con sus tarifas, cubrir los pagos comprometidos en los contratos con los Productores Independientes, en un nivel adecuado, pues en países pobres el suministro de electricidad constituye un servicio social, y el robo es tolerado como parte de la vida.  

2.3 – Modelo III – Competencia Mayorista

    FIGURA 3 – Modelo III

En el Modelo III el distribuidor puede escoger el proveedor gracias a la competencia entre los generadores y puede comprar directamente de ellos.  Las distribuidoras mantienen el monopolio de la venta de energía a los consumidores finales. El acceso abierto al sistema de transmisión da a los productores Independientes IPPs, la alternativa de ser también compradores.  Por tanto, solo se requiere de los precios de transmisión que otorgarán los correctos incentivos económicos para la ubicación, grado de congestinamiento, el despacho, y el suficiente retorno para los propietarios de las redes de transmisión.

Los generadores al competir, asumen el riesgo del mercado al juzgar los beneficios de las nuevas tecnologías, mejor que los reguladores. 

2.4 – Modelo IV – Competencia total



FIGURA 4 – Modelo IV

El Modelo IV establece un acceso directo o una real competencia en todos los niveles y no existe monopolio sobre ningún nivel.

El “pool” actúa como una subasta, pues los productores y comerciantes minoristas se venden entre sí y no al “pool”, equiparando suministro y demanda y determinando el precio spot cada media hora.  El recoge el dinero de los vendedores y distribuye a los productores. Los convenios contractuales entre consumidores y productores se llevan a cabo con los propietarios de la red como tercer participante.

En el Modelo IV la medición se convierte en un problema muy delicado debido a su incidencia comercial.  

2.5 –
Identificación de los países del MERCOSUR con los modelos

Argentina:
Modelo II con algunas características del Modelo IV

Brasil:
Modelo II con algunas características del Modelo III

Bolivia:
Modelo III

Chile:
Modelo III

Paraguay:
Modelo I

Uruguay:
Modelo I con tendencias al Modelo II

3.0 –
CONDICIONES PARA AVANZAR CON LA INTEGRACIÓN

Se hacen necesarias las siguientes condiciones para avanzar con la integración de modo que exista una mayor transparencia y eficiencia en el uso de los recursos e infraestructura regional:

· Voluntad Política de Integración
· Garantizar la no-discriminación y la reciprocidad en el tratamiento de las demandas y de las ofertas de otros países no resulte muy competitiva

· Habilitar un sistema de transmisión regional

· Aumentar la competencia: 
· Armonizar los marcos regulatorios de la región

4.0 –
COMPORTAMIENTO DE LOS DIFERENTES MODELOS SEGÚN LAS CONDICIONES INDICADAS

4.1 Modelo I – Monopolio Absoluto
El modelo del Monopolio Absoluto otorga la mejor estructura para la expansión debido a su economía de escala.  El sistema de expansiones necesarias para la integración regional deberá pasar el proceso de planificación como una nueva obra y conseguir la aprobación del órgano regulador o del propio gobierno. El único problema que se suscita es la dificultad de financiamiento al que actualmente se enfrentan las empresas estatales.

En circunstancias especiales este modelo permite la autogeneración pero asociada a la empresa monopolista del mercado eléctrico, y solo a esta empresa es vendida la energía.  Esta situación no representa mucho incentivo para la inversión.

La introducción del mercado de gas dentro de un mercado marcado por sus características hidráulicas acarrearía muchos beneficios inclusive a un mercado del Modelo I, al diversificar la matriz energética y por su capacidad de poder ubicarse cerca de los centros de consumo, trayendo mayor versatilidad al uso de la líneas de transmisión, y distribución en otro sectores de su jurisdicción.

Las empresas de este modelo típicamente compran y venden a otras a precios que reparten los lucros de los negocios.  Los precios reflejan la presunción de que el negocio es recíproco para las partes y no intentarán cubrir los costos pues los clientes pagan por el resto de los costos de generación.

Como generalmente las áreas de generación y de transmisión están juntas para recoger los beneficios de la economía de escala, y como al operar también la transmisión se asegura el despacho económico de las generadoras que dispone el sistema, las cuentas contables generalmente están también integradas como las estructuras.  Si bien este modelo no tiene definido necesariamente un costo por el uso del sistema de transmisión como se mencionara, el área de transmisión de la empresa monopólica debería conocer el sobrecosto que resulta de la transmisión regional y ver si puede capturar o no los ingresos de las transacciones cargando al precio la diferencia entre el costo de la energía y su valor en la zona receptora para permitir el paso.  Por lo general, se adopta el precio del país con lo cual se está haciendo el trato, si éste perteneciera a otro modelo.

El no poder resolver los costos de transmisión relacionados según la ubicación de los generadores u otros parámetros, se suma, entre otros factores, a la dificultad de definir el nivel de acceso al sistema de transmisión de las fuentes de generación provenientes de otros países.

La empresa del Modelo I puede acordar transmitir la energía de otro sistema a un tercero, y las condiciones con las cuales puede hacerlo deben constar claramente en el contrato.  No existe impedimento alguno para asegurar mediante acuerdos, los mínimos desempeños que se acuerden en el área de la integración.  Esto se da gracias a la autonomía de decisiones que le permite el monopolio.

Por lo general resulta más fácil realizar intercambios comerciales con empresas de similar estructura, o sea, con otras empresas verticalmente integradas o de competencia mayorista.  Cuando se realizan intercambios con otra empresa que responda al Modelo III, por lo general esta última no ve reciprocidad en el trato.  Con mayor razón si la empresa perteneciera al del tipo del Modelo IV.  Mientras la empresa del Modelo I puede hacer trato con generadoras, las distribuidoras o incluso con los consumidores finales, la empresa del Modelo III o IV solo podrá negociar con la empresa monopolizadora y generalmente se restringe solamente a intercambios mayoristas y no a una escala minorista, que le pueda interesar al sector de la distribución.

Los tratos con empresas ajustadas al Modelo I, generalmente son de larga data pero se suelen realizar acuerdos de corto plazo, o incluso cortísimo plazo para ajustar precios, condiciones, montos de los intercambios comprometidos en el lapso acordado.

Estos tratos de mayor duración se realizan para garantizar las inversiones que se deban efectuar para garantizar el suministro comprometido y cubrirse así del riesgo del mercado del otro país, característica de los tratos en el Modelo I.

La información es masificada e irrestricta sobre todos los aspectos del sistema eléctrico generalmente, de forma gratuita, condición difíciles de encontrar en los otros modelos.

No existe regulación que evite la celebración de los contratos de corto plazo, pero su ejecución los dejaría bajo los riesgos de un mercado ajeno al mismo, faceta generalmente cubierta en este tipo de modelo de mercado.

Por ello, los acuerdos de pool no se podrían realizar en este tipo de mercado.  Para que puedan llevarse a cabo, las empresas de este modelo tendrían que convertirse en otros, indefectiblemente.

La competencia y la no-discriminación que se pueden permitir en este modelo también resultan limitadas.  Para obtener la competencia requerida según las condiciones detalladas en este capítulo, este modelo monopólico tendría que configurarse en otro totalmente diferente.

La figura de los comercializadores no está prohibida ni garantizada en este modelo de mercado.  Por tanto, su actividad se llevaría a cabo bajo muy altos riesgos, tanto para el mercado como para los mismos comercializadores.

4.2. Modelo II – Agencia Mayorista de Compraventa
Como todas las generadoras compiten para venderle a la única Agencia Mayorista de Compraventa, la importación tendrá que adaptarse a este único nivel de competencia que permite este modelo de mercado.

Esta agencia que generalmente prevé un pago por disponibilidad y el generador extranjero no podría cumplir con este requisito.  En esta tarifa se incluye tanto los costos fijos como variables.  En esa circunstancia el generador nacional no podría resultar competible con el generador de afuera ya que estaría ajustado a otras reglas del mercado puesto que este último consideraría solo la parte perteneciente al pago por energía suministrada.

El consumo eficiente depende de cómo la agencia mayorista de compraventa refleja los costos marginales y como las tarifas minoristas al consumidor lo reflejan.  El generador de otro país participaría en el despacho económico pues los generadores compiten por el costo marginal.

Para poder reducir los riesgos del mercado a los generadores, una de las características de este modelo consiste en celebrar contratos de largo plazo con la Agencias Mayorista de Compraventa, por lo que resulta un poco difícil flexibilizar los contratos para llevarlos a plazos más cortos.

De alguna forma existen también programas de precio spot mayorista para incentivar la generación y la disponibilidad de la planta.  Entonces este Modelo II prevé un leve avance en la competencia.

Generalmente para asegurar la no-discriminación al acceso al sistema de transmisión, el Modelo II cuenta con un órgano de planificación que identifica las necesidades de expansión.  Con este mismo mecanismo se podría ubicar la necesidad de contar con un sistema de transmisión regional por lo que contar con ello no acarrearía mayores inconvenientes.

En algunos ejemplos de sistemas que adoptan el Modelo II, los precios de acceso al sistema de transmisión están formulados.  Pero en la mayoría de los casos de este modelo, la indefinición de como cruzar los sistemas de transmisión así como la indefinición de tarifas según la ubicación del generador discutidos en el Modelo I, aún subsisten.

Solo los previos acuerdos bien claros y establecidos, pueden permitir el acceso al sistema de transmisión para suministrar la energía de otro país a un tercero.

Una vez que la Agencia Mayorista de Compraventa tomó conocimiento de la participación del generador extranjero, ella tendría que garantizar el acceso del mismo al sistema al igual que a los demás generadores para asegurar la no-discriminación entre ellos.  Si ese fuera el caso, el generador tendría que ser compensado si por alguna razón fuera restringido de la transmisión de su energía pero no se podría asegurar la falta de existencia de generadores dominantes en el sistema.

Se puede asegurar la ausencia de discriminación cuando tanto la Agencia Mayorista de Compraventa como el despacho sean independientes de los generadores locales.

En este modelo tampoco el sistema de información representa ningún problema.

En circunstancias especiales el sistema puede permitir pasar por alto sus condicionantes, vendiéndoles a compradores vecinos usando sus propias líneas de transmisión.

Concluyendo el Modelo II puede integrarse totalmente con otro de sus mismas características, con algunas reservas con los Modelos I y III aprovechando algunas simetrías que se mantienen entre los mismos.  Solo faltaría acordar algunos ajustes en las reglas del despacho del operador del sistema, y del sistema de transmisión para lograr algún intercambio entre esos países.  A pesar de que el Modelo II contempla alguna incipiente sistema de transacción en el mercado spot con las tarifas interruptibles con los grandes consumidores, en la franja de valores excedentes de energía generada respecto a la contratado, el sistema que observe el Modelo IV no verá reciprocidad en las condiciones de demanda-oferta que ella podría ofrecer y los actores de este sistema no verían ningún atractivo en la integración con dicho mercado. 

4.3 Modelo III – Competencia Mayorista

Un generador extranjero podrá entrar libremente al mercado que responda a este modelo de mercado, porque la estructura de este modelo permite la libre entrada así como la libre salida del mercado de los generadores, asegurándose así la no-discriminación a la oferta del país.

Los sistemas de información están accesibles pero a partir de este modelo el acceder a la información ya resulta oneroso y discriminativo.

Aquí funciona el mercado spot conocido como “full cost pooling”. Cuando el precio está alto indicando el exceso de demanda, los generadores de otro país pueden ofertar a precios interesantes, otorgando un tiempo para la recuperación de los generadores nacionales.

Las reglas de acceso al sistema de transmisión vigentes en el Modelo III, ofrecen la posibilidad de celebrar acuerdos para el usufructo de dichas redes, con precios igual al costo marginal de dicho servicio que dan indicio de cuan congestionado se encuentran las mismas.  Estas reglas no se encuentran tan avanzadas en el Modelo II y mucho menos en el Modelo I, según se vio.

Si bien el gobierno del país regido por el Modelo I puede recibir una autorización para que su única empresa de servicio eléctrico celebre un contrato bilateral entre algún o algunos generadores del país regido por el Modelo III, pero su participación en el mercado spot significa asumir el riesgo de oscilar entre ganancias y pérdidas consecuentes de la coyuntura de otro país, modalidad no contemplada en el Modelo I. Ante estas circunstancias resulta muy difícil concretizar un intercambio debido a la falta de reciprocidad de las oportunidades ofrecidas por ambos modelos.

El Modelo II permite la competencia entre generadores para venderle a una única Agencia mayorista de compraventa.  Por tanto, solo los generadores del Modelo III podrá intentar colocar su energía, quedando discriminados los distribuidores de este modelo.

La integración con países que observen el Modelo IV permitiría a los distribuidores del Modelo III buscar nuevos consumidores, pero discriminando a esa posibilidad a los distribuidores del otro modelo.

4.4 Modelo IV – Competencia Absoluta

Este modelo garantiza la competencia en todos los niveles.  Los actores que pueden intervenir como los generadores, comercializadores, transmisores, distribuidores tienen la libertad de entrar al mercado, asumir las reglas de juego para operar, realizar sus mantenimientos, cumplir con los estándares de calidad y confiabilidad pero también asumir los riesgos de las variaciones del mercado spot si no logran controlar efectivamente sus costos, lo cual significaría salir del mercado.

Las razones por las que cualquier actor del Modelo IV no encuentra reciprocidad de trato en los demás modelos de mercado ya fueron debidamente debatidos.

A pesar de la gran autonomía que le da el monopolio a la empresa del Modelo I, el mismo asumiría demasiados riesgos para su estructura en el ambiente ofrecido por el Modelo IV.  El sistema de facturación adoptado por cada modelo resulta totalmente diferente, mientras uno lo hace por contrato, el otro lo realiza en el mercado spot.  Cuando por razones de escasez de energía el mercado del Modelo IV ofrecerá tarifas muy tentadoras para el Modelo I.  Pero cuando suceda lo contrario se estaría con el riesgo de estar subsidiando un mercado ajeno al nacional a través del cobro a los clientes finales, resultantes de una coyuntura muy ajena a la suya, debido a la forma en que se establecen las tarifas eléctricas en esos modelos.  Además de las enormes asimetrías ya que el Modelo I solo permiten el trato al nivel de generación.  A pesar de que el Modelo II contempla el uso de tarifas interruptibles regidas por un mercado spot para dicha franja de energía como se indicó, las mismas razones descriptas arriba impiden una integración con el Modelo IV.

La asimetría con el Modelo II es menos pronunciada tanto desde el punto de vista de los actores como de las condiciones en que funcionen ambos modelos por lo que con algunos ajustes en la regulación sobre los despachos, el transporte y la operación se podría llegar a algún acuerdo de integración entre ambos. Los consumidores finales del Modelo III quedarán inhibidos de participar en este escenario.

La integración óptima se daría con otro sistema del mismo  modelo.  

5.0 - CONCLUSION

Se vio que resulta mucho más fácil para un país negociar con otro país que adoptara el mismo modelo o un modelo similar por las simetrías existentes en el trato entre ellos.  El acuerdo que pudiera celebrarse entre dos modelos correlativos, como el Modelo I con el II o el Modelo III con el IV, aunque se lleguen a acordar algunos ajustes en las reglas del despacho, del operador del sistema y del sistema de transmisión, sería parcial porque no toda la estructura que de un lado puede ofrecer, encuentre del otro lado una reciprocidad de oportunidades.  Los acuerdos de intercambios entre sistemas regidos por modelos no correlativos, como el Modelo I con el III o el Modelo II con el IV, resultan muy difíciles y remotos.

A fin de aprovechar la optimización de las inversiones y el suministro de cada país analizado que podrían darse en un volumen interesante, resultaría ideal avanzar del primer nivel de integración que vivimos a una integración energética regional con la organización de un Mercado Eléctrico Regional, superpuesto a los mercados nacionales, cumpliendo con todas las etapas que van desde su diseño conceptual hasta la implementación e institucionalización en términos regulatorios, operativos y administrativos:

· La regulación integral del sector gas-electricidad

· Regulaciones nacionales compatibles con la integración y enmarcadas en los requerimientos regionales.

· La coordinación entre las planificaciones nacionales de los sistemas de transmisión domésticos y el desarrollo de interconexiones basadas en señales del mercado.

· La seguridad jurídica y una asignación justa de la renta entre los inversores del mercado nacional y los nuevos inversores del “mercado regional”.

· La eliminación de políticas tarifarias de transmisión o de regulación de precios de mercado que distorsionen las señales de precios eficientes en cada mercado en particular.

En el MERCOSUR se deben definir las reglas de mercado que permitan las transacciones internacionales en Uruguay y establecer políticas de largo plazo en Paraguay para fortalecer los intercambios internacionales, a pesar de las reiteradas manifestaciones de interés de éste último de una completa integración a los sistemas regionales a través de una fuerte interconexión de las grandes centrales binacionales, Itaipú, Yacyretá y más tarde Corpus.  En Bolivia y Chile resultará interesante introducir la figura del comercializador.  En todos los países se deben armonizar los criterios de remuneración y tarifación de la transmisión de energía eléctrica de modo a lograr una operación eficiente de oportunidad y de largo plazo, así como la regulación de los aspectos económicos relacionados con la calidad homologada en todos ellos.

La preocupación social por los sectores más carecidos de la población que económicamente no tienen acceso a la energía deberá tenerse en cuenta antes de poner en práctica las recomendaciones emitidas arriba.  

Para su seguimiento se recomienda desarrollar o ajustar los indicadores de los variados aspectos de los cambios que se irán ajustando.  Se podrían medir, por ejemplo, los parámetros ambientales, la medición de los efectos en los segmentos más pobres de la población relacionados con el acceso, la capacidad económica de tener acceso a la energía y el empleo, el subsidio, etc.
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